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puestos por el culto idolátrico que, sin discrepan
cic1, extendía su omiuoso yugo en la península: 
asistían á los templos cuando no debía practicarse 
nino·ún sacrificio humano; mus, si había víctimas 

b 

humanas, ó bailes indecentes, les estaba prohibido 
todo acceso á los lugares sagrados. El triste privi
legio de asistirá tan repugnantes escenas, y de ha
cer papel en ellas, estaba reservado á los hombres, 
y á unas decenas de viejas feas, mugrientas y des
preciables, que, como desecho del sexo, eran rekga
das al oficio de bailarinas sagradas. 

Los bailes mayas corno en todos los pueblos bár-. ' 
baros, estaban salpicados de pasos lascivos, especial-
mente los que se celebraban en los templos, pues 
en todo culto idolátrico se nota la mezcla de la 
crueldad sangrienta, con la obscenidad desvergon
zada. En estos bailes, no lomaban parte las muje
res honradas, las cuales bailaban en sus casas, pero 
por lo común sin acompañamiento de homhres. 
Apenas había un baile, que llamaban uaual, en que 
bailaban promiscuamente hombres y mujere:.-, )' 
con excepción de este, la separación de sexos se 
auardaba sin alteración. Así como bailaban las 
0 l ' ' 1 mujeres separadas de los horn Jres, as1 comrnn e-
jos de ellos. Aun en la embriaguez, se aislaban de 
los hombres: gustaban del balclté, ó hidromel, pero 
excusaban la presencia del marido ó de sus amigos, 
para catarlo. Era, por esto, la embriaguez, un vicio 
menos común en las mujerrs. 1 

1 Landa. Relariú11 de las ro.•a., de J'uratlÍn. 

CAPITULO IX. 

C'omcrcio.-L'ni,Jnd 1kl icliomn. 

Enlre l,ls in<lnstrias qne ejercían mús alrnclirn 
en la raza maya, 110 puede olYichu-se el cornercin, 
pues Yencicnclo los grnndcs ohslúculos que se opo
nían á su expansión y desarrollo, los mayas se en
tregaban á él cou verdadera pasión. Carecían ele 
huques nclf:cnados para el transporte de efectos, 
y apenas los suplían con insegurns esquifes; esta
ban privados de bestias de carga, y ellos mismos 
llernlrnn á c.:ucstas sus mercancías; tenían pocos ca
minos, y se los abrían á su paso por las selvas. Y, 
á pesar de tantos estorbos, había tráfico por el su
doeste con Tabasco, y por el sudeste con Ulúa y 
los demás pueblos de la moderna Honduras. Por ~l 
mar, por los ríos, ó por tierra, llevaban sal, pesca
do, copal, mantas de algodón y esclavos; y trnían á 
Ru país, en cambio, cacao, cuentas ele piedra, esdn
vos y conchas coloradas. 

Los caminos que conducían á Tabasco y Te
gucigalpa estaban poblados por trajinantes: utili
zaban la mar y los ríos, como medio de comunica
ción, y sus canoas, ligeras y veloces, surcaban el 
golfo cJe México y el Mar de las Antillas, llevando 
los productos mayas, y acarreando los ele las islas. 
co~lns y riberas circunrecinas. 



t 

:2()-! JIJSTORIA DF.l. DE.:;C:UBRIMIEXTO 

Para la compra y veuta., servínles de moneda el 
grano del cacao, campanillas y cascabeles ele cob1·e, 
cuentas de piedra, y hachuelas oe metal. No era es
ta moneda impuesta ó garantizada por la autori
dad de los caciques, sino intrnducida por los nsosy 
la eostumbre: no era. pues, nna moneda pública ofi
cial, sino apenas el signo facil de los cambios en-

tre los contratantes. 
Nada se escribía, ni se hacía constar en docu-

mentos para perpetuar la memoria de los contra
tos: se perfeccionaban verbalmente con la mutua 
entrega de la cosa y el precio, y la mayor solemni
dad que acostumbraban darle ern beber ambos con
tratantes públicamente, ante dos testigos, alguna 
ele sus behiclas refrigerantes, haciendo saber el pac
to que habían celebrado. Esta solemnidad ele la be
bida era muy usada en la compra venta ele escla
vos y plantaciones de cacao. 

El comercio no tenía obstáculo. sino en las 
conlínuas disensiones cuyos pretextos pululaban 
C't1 todos los cacicazgos. La diversidad de lenguaje no 
C'ra estorbo al trállco mercantil, pue3 toJo.:; los habi
tantes hablaban un mismo idioma, que es el maya. 
El lenguage de los habitantes de Tabasco y Ulúa, 
tenía afinidades con la lengna maya; y los Chanta
les de Tabasco, los Choles del Usurnacinta, los 
Chortis de Copan, los Pocomchíes de Ulúa, y los 
Ixiles y Tzutuhiles de Guatemala hablaban lenguas 
de la misma familia que la maya. 

En algunas localidades ele Y ncatán, se notaban 
algunas disidencias, y aun tendencias perceptibles 
á formar dialectos; pero, á pesar de estas ligeras di· 
verµ-Pnria~. ln lengua maya se c·onsPrvó con pmeza 
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en toda la península. Alo·unos rmcblo . c:e . , 1 . . o · ::> , V ,111tlg O· 

~·1~ban, c01~0 s1empl'c sucede, ele hablar mejor el 
idwma pati:10, pero todo no era cuestión sino de li-
geros carnb10s ó inflexiones· 1-1 lellªtla c) b . . e t, e ( userva a 
su umclad desde las riberas ele Ebb hasta 1 . e ' e < os pn n. 
tanos de T1xchel; y desde las orillas arenosas ele Zi
yancaan, hasta las pedre()'osas llanuras ele z· I' , i:- ' ' , ... 1 pa a n 
y de Ccl1pech. 
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CAPITÜLO X. 

A 1·tcs y ofi C' ios.- \lédico:-1.- llccl1i ccro~--.\gric11ll urf\. 

Había entre los mayas varios ofirios menestra
les: los más productivos eran los de ollero (patom). 
y de carpintero (ahmenché, polché). Sacaban buena 
ganancia de la gran cantidad de ídolos de madera y 
de barro, que fabricaban. La demanda era univer
sal, pues no solo se vendían en Yucatán, sino en 
las regiones limítrofes. Era tan copiosa la utilidad 
r¡ue sacaban los alfareros y carpinteros, que fueron 
los enemigos más tenaces del establecimiento de la 
religión cristiana en su país, y jamás vacilaron en 
someterse á las asperezas y penitencias con que el 
ritual maya rodeaba el trabajo ele la fáhrica de ído
los. Los artífices, cual solitarios ermitaños, habían 
de aislarse de lodo comercio humano, mientras du
raba la obra; y, para el efecto, los encerraban, con los 
materiales necesarios, en una casa de paja nueva, 
levantada en los términos del pueblo, y allí, en ri
gurosa clausura, dividían su tiempo entre el trabajo 
y el ayuno. Conforme avanzaban su tarea, se esca· 
rificaban las orejas, y con la sangre qt:c se saca~ao 
rociaban constantemente los ídolos qne hacían. Su 
incomunicación solamente cesaba lo estl'iclamcnte 
necesario para recibir de una persona de s11 fami-

Y CONQUISTA DE YUCATÁN. 26i 

lia lo~ alimentos de cada dfa, compuestos de legum
bres o pc~cado, pues toda carne les estaba vedada: 
la m:\s nguro_sa vigilia era de rito indispensable 
para ellos rn1entrns dnrabn la confección de los 
ídolos. 

Los medicos y hechiceros (oac ya!,) curnban 
con yerb~~ y con ensalmos. Eran llamados con 
preclilecc1011 los bechiceros pan ·,sisti·i· a· 1 . ·-· · ' ' , • , as lllUJe-
res de parto, y para curar las mordeduras de víbo
ms y otras _culebras ponzoilosas: servían también 
para bendecll' las casas nuevas y para adivinar las 
rosas ocu Has. 

. En un país, como Yucatán, privado de minas. 
la tierra tenía que ser la principal fuente de sus
t~nto para la población. No había propiedad exclt1-
s1~a _en los terrenos: se conservaban en el dominio 
publ~co; su uso era del primer ocupante; y la ocu
pac1011 m_1sr:ia uo daba sino un derecho precario 
qne suhs1stia cuanto el cultivo y cosecha de 1~ 
mies. P~sa~o el cultivo bienal , la pradera volvía 
al u~ publico, para ser utilizada por otro cuando 
los anos le hubiesen restituido las condiciones ne
cesanas pa1:a. el cultivo. El uso común de las tie
rras es tracl1~1onal entre los mayas, que, aun al pre
s_ente, ron cl1ficullad se resignan á la propiedad par
ticular y _exclusiva de los terrenos de labranza. 
Couc'.1rre a ello el taracler especial de estos, que no 
peri~tle cull1var más de dos años una misma faja 
de tierra, sin dejarla descansar para que recobr~ 
¡¡ºr sf sus elementos de fertilidad. Terrenos tan 
. anos como la planta de la mano, y rellenos de la
¡a apenas cubiel'la con una ligera capa de tierra ve
J?rtal. no rran ,11,reptihles de prorlnrir incesante-



1115TOIIIA UF.L llE.'il!UlllllMIE:,;TO 

mente· v ui. ann iutroclucich1 la civilización, se han 
pmlill~ ·mej~rar. clifk11llanclo. por ::-:u cstrurl ma. el 
uso del ahouo y del araclo. 

En parte. :,;e origina ta111hic~n esl.t tnulieión y 
apego al domiuio común de las tierras. del sistema 
clP cultivo del maíz, que requiere gran extcm,ión de 
tic•tTas para all<'mar las plnutncione::-:. Su ('o:--tum
hre era rozar lo:- campo:,;. y clt,jar sobre su superfi
C'ie la:-- mata::-:. yerbas v úrbole:-: cortado:-. para que 
sC' sec·asen: ltH'go fom;ar montoncilos de la basura; 
v en el rigor de los solrs prenderle fuego <'ll la di
~·ección clel viento reinante: para que los rt-sicluos 
<le esta c[uema fertilizasen el terreno. prepal'itllllolo 
para recibir la siembra á la caída de las lluYias. 

La quema de lns milpas era mm faena ruda, 
pero que no carecía de belleza. aun en su mismo 
n:specto selvático. agreste y horripilante. Prt-para
clas la::; tierras. como hemos dicho, formaban una 
va:sla exten::-:ióu. que. á veces. formaba horizonte á 
la simple vista; esperaban el momento oporlm10 pa
ra ser reclucielas á ceniza: y rnanclo la tierra l'staba 
reseca por la ausencia continuada ele la lluvia en 
muchos días, cuando el calor ele la temperatura era 
insoportahle y el vieulo del :--ul'sle cm candente, se 
<'Onsidl'rnha l'Uloncl's qne ern oportuno dar fuego al 
c·ampo prepan,do para la sementera: elegían la ho
ra del día más ardiente, y. renniclo:s los agrit:ultores, 
se distribuían por la orilla del eampo. y, á uu mismo 
tiempo, lanzanclo alaritlo:-; de regocijo y entusiasmo, 
aplicaban el fuego en diferentes puntos. en direc
ción clel viento que soplaba. Pronto todo quedaba 
convertido en nn semicírculo de llamas espantosas 
q1H' conían ron imprt 11osicla1l. lamiPrnlo y drrnran-

y co:,;Ql'ISTA m; \TC:ATÁ~. :W9 

do cuan to l'lltontrnban eu su paso. Los esca:-;os árbo
les dt->jados ele trecho en trecho se enuegrecían, la:-
piedra::; se eakinaha11; las sprpientcs salían clel ceu
tro de la tiP1Ta, hostigada:-; por el fuego; los vena
dos r otros m1i111ules silrestres. enloquecitlo:-- por la 
perspectiva clt' las llamas. e01Tftrn arrebatadamente 
sin l.lu:-:t·,u· ::-:alida: las aws cmzaban veloces los 
aires, buscando la salnu:ióu en precipitada fuga; in
mensas espirnlt•::-: de humo neµ-ro y espe:--o enlPIH'
brecían la ah11úsfera: el Yiento. soplando reeiamen
te llevaba la::; c·hispns á larµ-as distancias; y el sol 
mismo, toma11do un ti11te rojizo. no se tles1;renclía 
de él si110 hasta que las sombra::; ele la noche ha
cían dPsaparet:cr sus últimos fulgores. El agrirnl
tor maya, entre tanto, aplauclía. eou estrepitosos y 
salv:~ps gritos ele alC'gría. el buen óxito ele sus aspt:
ras tarPa:--: y ruando nía el C'ampo lo::;tado por l'I 
fue~o. y cnhiPrlo como C'OU un sudario ele cenizas, 
¡;entúhase trauquilo. rnuleulo y satisfpd10, ú la som
bra de los úrhnles et'I't'anos, ú gozar 1le la vista dP 
¡;u trahajo. y ú Psparl'it· el úni;no c011 la c·om·rrsa
ción, y <·011 la lwhicla el<' rel'rigPra11tc•s hed1os ele la 
masa dPl maíz. · 

Los taeiqups y 11ohles cultivaban los ('ampns 
por nwdio ele rsclavos: pern los plrl)('yos te11ínn que 
atenerse ú sus ::-:olos brazos. y así. se rr1111ía11 r11 
grupos mús 6 menos n 11 mProsos. y rnzahn 11 Pll c·o
mún el rnmpo de cada cual. 

Cuando las lluvias C'aían. los tPITenos estaban 
ya listos para la siembra. Despné:-; dt- los pl'imeros 
aguacnos de la estadón de la:,; lluvias. era de ver
se en lo::-: albores de la mafíana. á la salida ele eacla 
pohlaei1í11. 1·ó1110 hor111ig11raha11 los aµri<'nllorPs ron 
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un sementero de henequén al hombro, y una estaca 
en la mano, dirigiéndose á la milpa, en compaiíía de 
sus mujeres y de sus hijos cargados también de 
la preciosa semilla. Llegados, emprenden la tarea 
de la siembra, abriendo un agujero en la tierra con 
la e:-;taca, y depositando en él los granos de la fe
cunda simiente, guardada con exquisito esmero 
desde el año anterior. Obraban con tal actividad y 
destreza, que, en pocos días, la siembra quedaba 
conduida, en espera del agua del cielo para brotar 
rica y exhubernnte. 

Si las lluvia:-; eran abundantes, las sementeras 
prometían cosecha copiosa; pero antes de la dicho
sa recolección de los frutos, todavía quedaba á los 
agricultores mucho trabajo qué hacer, hasta coro
nar las fatigas del año agrícola. Había que poner 
cPntinelas vigilantes que ahuyentasen las aves y 
otros animales dañinos, é impedir que diesen fin 
con las plantas acabadas de nacer; había. que escar
dar á ti<'mpo para que la maleza. no ahogase los 
sembrados; y, para mejor defender la sementera de 
tantos riesgos, fabricaban los mayas, en el interior 
de las milpas, pequeñas t:hozas á las euales deuomi
naban pazel, y allí vivían los agricultores destina
dos al cuidado de la siembra. En estas chozas se 
depositaban las mazorcas, y luego el maíz ya sepa
rado de la tusa ó baml, entre tanto se trasladaha á 
las trojes en qne clebfa consenarse. 

CAPITULO XI. 

Fie~tn~ púhlicns.-Bniles.-f'ometlins. 

Las fiestas públicas eran dadas por los caci
ques, ó en honor suyo. El principal elemenlo de pla
cer y regocijo era la comida, en la cual el anfitrión 
obsequiaba á porfía á los convidados, con aves asa
das, perritos llamados tzomes, de poco ó ningún pe
lo, asados debajo de la tierra, pan de maíz de esqui
sitas variedades, 1 y bebidas de maíz y cacao. Ha
bía de particular que, al fin del banquete, cada con
vidado recibía, como muestra de especial agasajo, 
lllm manta de algodón primorosamente tejida un 
banqnillo de madera labrada, y una jícara con ~ra
cia esculpida, y pintada al exterior de colores que ha
cían contraste con la blancma mate de su interior. El 
regalo no era superfluo ni gratuito, sino bien in
te~1cionado: todo el que lo recibía quedaba, por el 
n11smo hecho, obligado á dar en su casa una fiesta 
semejante, y á invitar á los que se habíari en
contrado en el convite que concluía: así conseguían 
que, en perpetuo giro, se menudeasen y tornasen, 
en el transcurso del año, opíparos banquetes entre 
los nobles y caciques de cada pueblo. 

Aumentaban los goces del festín, las represen-

l Emp:inn1l:1s de cnrne ( muxub úok), p11steles 1le pnvo ( ulmi/1111/,) ,tnmn• 
le~ ,le ve1rn,lo ( r,hrluah) , pnn con frijoles meliclos dentro ( 111111111,). 
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laciones de bl·eves piezas córnirns en que tonwhan 
parle farsantes más ó menos diestros, que con Ycs
litlosá semejanza de los sacerdotes, se proponían ha
cer reir con remedos de las costumbres del pais, y 
chistes ridículos alusivos á personas determinada,. 
Llamaban á estas comedias b11/Jrm1il, diomtltrui, y lo, 
cómicos que la!; represenlal,an babam, .rtol. Se tl'le
hrahan además. algunas veces, rle 11oche, en las ca
sas parlicularl'S, y entonces terminaban con horra-

cheras. 
Otras veces acornpaiia\1an e;;tas representaeio-

nes ele cántigas y canciones clil'erlidas: al son de 
los t1111kides, ó atabales, rle los caramillos, y de la, 
ronchas ele tortuga tocadas con cuernos de rierl'o, 
cantaban estrofas akgórica,, históricas ó mito\ó· 

gicas. 
A la par de \as cántigas se solazaban <·on \rni• 

ks de distintas clases, y de pasos artificioso,, nlt•
gres y festivos. El baile era muy popular enlrc In, 
mayas, y se puede decir que era un rasgo e,eneia\ 
rle sus costumbre~, y nn elemento iudi,prnsablr ('\l 

su vida. El baile se mezclaba en todas la, solrnrni
dades públicas y privadas, religiosas y civiles; cam
biaba de figuras según las circunstancias en que se 
yerificaba; sus pasos se acomodaban al ohjcto ;\ 
que se dedicaba u; y el tono variaba con el motil'o 
ó razón que le claba lugar. Se bailaba en las fiestas 
de familia; en las ceremonias sagradas no po11ía 
prescindirse del baile; y en las fiestas públicas ser
Yia de mayor incentivo. Los destinados á estas úl
timas eran variados y numerosos; pero se distin
guían , como más <lonosos. el baile rlc las raiías (111-

lon1r/i,;)_ y el haile rll' las li1111dera.,. 
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Bailábasc el lolomtld al 5011 el ¡ . . . • 1 ' ' e os caram1llos 
) c.11 aco es, por una c1nrlrilla el . . . ¡ 

1 
. ' ' e Jovenes prntados 

e e negro e e pies á cabeza, adornados ele plumas v 
guirnaldas, y ataviados con el lige1·0 ce,-· 1 1' . 
b 1 

1Horceca-
os co gantes. Formaban una rueda y . l \ · , , ·¡¡ ' ', m1en ras 
os c,,r,11111 os lanzaban phiiideros ·a : . l 1 . ' sorn os al com-
pase e tamboril, y lodos coreaban la l · f ¡ -¡- ' , s es I o as de 
i'.1e aneo ica cánliga, dos bailadores salían d.e la 
lliecla al centro: uno con un nia . d . ¡ ' 11 º.Jº e vanllas en 
a mano, Y otrn con un palillo s· . el ¡ 

1 
. . . ' · 1gu1en o el 8011 

re a mu,1ca. bailaban uno de pie y el 1 
dilla,; aquel tirando la's varillas co' ,1 fl1º·~·0 en _cu-

·b· · d ' e1za y este 
rec_, '.en .. ºl.~s co11 dies_lra agilidad; Y, cuand~ la a-
reJ.i ,e cansaba, volvrn á la rueda y 1· l p t· ¡ l ,, saia ora y 
o ,a, _rns a que tocase ú lodos los individuos el '1-
ruadr1lla, Y, acabarla la rueda, empezaba de nueev;l 
~ID mlerrup~ión. A veces lodo el día entero no c '. 
sah,111 ele bailar sino el liempo nece8ario parn e~ 
mcr )' beber. ' ' -

El h~ile ele las bmufrras era rliri"ido por el l l 
1'"1': lo PJecutahan ochocientos y n;is · a· · ¡ 

10 

• llenudo 
1 

' 111 1v1( uos 
•.. . sene as l~anrlerolas, marchando á com 1;\~ 

r1e1_1e1~, sin la mas leve cle8inencia ni clesbarnju~le 
,.1 <oncha ele tortuga, laiiicla con la palma ele l. 

~1~~:1~~sd:;~1al soni'.los lú~ubres y Iris les, que, ~corde: 
h as l10111pel11las y /11uk11/e.1. acompaiia-
an rslrofas de hin111os guerrero~. 
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CAPITULO Xll. 

Carencia de cementerios.-Sepultm·as en las cnsas.-Sepull,nrns de lo!s gnrn
des.-Cremuci6m.-C'iner1ufa.s de bnrro 6 de mndcrn.-\<..I duelo. 

Un pueblo, corno el maya, provisto de organi
zación política y civil, carecía, sin embar~o, de ce
menterios: los cadáveres se enterraban o se que
maban, pero no había un campo pa~·a el reposo co• 
mún final. Cuando adoptaban el pnmer medio, en• 
lcrraban los cadáveres de sus deudos dentro de sus 
casas ó en los espaldares de ellas; pero, si se les da
ba sepnltura en el interior de la misma casa, como 
es de pensarse, quedaba inhabitable: por necesidad 
debía abandonarse; se dejaba desamparada, yerm~, 
(tocoy mí); las zarzas, los breiiales, el polvo, ale.sil· 
guaban que aquella casa estaba consagrada a la 

muerte, , 
Otras veces, cuando se trataba de persona¡es 

eminentes, eran sepultados en lugares culminantes 
de la población, y. sobre el sepulcro, ,levantaban 
grandes cerros de tierra y pieclr'il, denomrnados mi¡!, 

Si preferían la cremación, habían de recogers~ 
escrupulosamente las cenizas en ur'.1,as de b~rro o 
madera, Y, enterrándolas con yenera,c10~, fabncaban 
sobre el sepulcro montículos arl!ficiales, y aun 
magníficos templos: ó también, en vez de urnas, 
formaban estatuas ele harro hnecas, y, por un agn· 
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jero r¡ue dejaban en el colodrillo, echaban en ellas 
las cenizas del mucrlo, para conservar la estatua 
al lado de sus ídolos, en sus adoratorios. 

No follaban quienes fabricasen las eslaluas, de 
maclrra, y, antes ele quemar al difunto, desollában
le la piel de la parle posterior ele la cabeza; luego, 
del cadáver quemaban una parte y enlerraban otra; 
las cenizas de lo quemado metían dentro ele la es
tatua; tapaban el colodrillo abierto, con la piel 
arrancada al difunto; y conservaban la estatua con 
mucha reverencia. 

· Rodeaban la muerte de signos de letal triste
za, que bien mostraba la congoja que les causaba, 
sobre todo cuando hería al jefe de la familia, ó á 
encumbrados personajes ele la localiclacl, Si el mé
dico (:1acyali) con sus yerbas, ó el hechicero (alip11l
!Jªl1, alic1rnyalt) con sus piedras, ensalmos y snpersli
ciones, nada alcanzaban para dominar la enferme
dad, la familia del moribundo se sumía en la m:ís 
lélrica aflicción. Tacitumos todos, y con el rostro 
sombrío, esperaban la hora fatal en que su deudo de
bía ser llevado por el espíritu maligno, pues suponían 
que siendo la muerte un mal, no podía venir sino 
del clemonio: y así, creían clesesperaclamenle que el 
espíritu del mal había ele llevarse :í los muertos sin 
remedio: con tan desconsoladora idea el último 
, , 
mslante del moribundo era señal del más deses-
perante dolor. El duelo duraba días v noches con
secutivos, en que lloraban, gemían y suspiraban 
amargamente. De día ahogaban su llanto, pero en 
el silencio de las altas horas de la noche, las ráfa
gas del viento llevaban poi' los ámbitos del espacio 
los dolorosos clamol'es, los lnstimeros quejidos. los 
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gritos angnstiosos de los dolientes en vela, que de
sahogaban la tribulación, la pena cansada con la 
muerte de un ser querido. La casa del difunto se 
abandonaba á los abrojos y espinas, á la soledad; 
y sólo cuando la familia era numerosa se continua
ba habitando en ella: de lo contrario, quedaba yer
ma por luengos años, como testigo del duelo de sus 

propietarios. 
Amortajaban al rn uerto, y, pensando que en la 

otra vida había de necesitar sustento y dinero con 
qué proveerse de lo necesario, le llenaban la boca 
de maíz molido ( keyem), y echaban en el ataud al
gunas monedas, ó pedrezuelas que h~cí~n s.u oficio. 
Solían, además, unir al cadáver, las ms1gmas de la 
profesión del difunto: así, al sacer<lote lo ente1Ta• 
ban con algunos de sus libros; al hechicero, con sus 
piedras (zaztunes); y á los devotos: con idolillos de 
barro, ó de nu1.drra, de distintas formas. 

1 

CAPITULO XIII. 

Crccnci,1s r~Iiiio,n1.-Idolnt1fa.-Super,,ticioncs.-Atlor(l.torios de 
I znmnl, (;hichén-Jtzá y Cozumel. 

Los mayas no eran ateos: creían en la existen
de Dios y en la inmortalidad del alma. Había para 
ellos, después de la muerte, un premio y un casti
go; un paraíso y un infierno. 

Imaginábanse que los hombres buenos y vir
tuosos que partían de esta vida eran conducidos á 
un lugar deleitoso, á una inmensa explanada ó pla
za, sombreada por corpulenta ceiba que extendía. 
por todos lados sus frondosas ramas. Bajo su som
bra benéfica, se gozaba de frescura deliciosa é ina
gotable, y allí se sentaban los buenos, sin que la 
más leve pena viniese á perturbarlos. Allí, olvida
dos de toda fatiga y de toda tribulación, oreadas sus 
frentes por frescos aires, lisonjeados sus oídos por 
~uavísimos sonidos, departían amigablemente en 
!ntcrminables amistosos coloquios, y comían man
Jares dulces y sabrosos, cuyo gusto, siempre nuevo 
Y apetitoso, jamás les fastidiaba. 

Por el contrario, el infierno (metnal), era Lm 
lugar .bajo, sucio, inmundo y astrueroso; los que 
lo ~abitaban tiritaban, sin cesar, de horrible frío; 
teman pegados los estomagas al espinazo, de ham
bre rl'llel; se caían ele cansancio, como si siglos en-

• 
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teros hubiesen estado caminando sin descansar; y 
agonizaban perpetuamente entre mortíferas congo
jas: para colmo de desdicha, miriadas de espíritus 
maliO'nos J. uaaban con sns tormentos, y se di vertían 

" " en burlarse de ellos, y en acosarlos con dolores y 
angustias perdurablemente renacientes. En esle 
antro de la desgracia, reinaba soberanamente un 
demonio, príncipe y jefe de lodos los espíritus del 
mal, y al cual llamaban Hun Alw11. 

Pensaban que después de la muerte habían de 
ir á uno de estos dos lugares, según que fuesen vi
ciosos, ó que hubiesen vivido honestamente. Era 
por demás raro que creyesen que el ahorcarse era 
sendero fácil para llegar, á través de inmarcesibles 
praderas, á la sombra perennal ele la ceiba paradisía
ca: se ahorcaban así, con la mayor facilidad. pen
sando que la diosa de la horca, llamada iJ:tab, sal
dría á recibirlos, y los llevaría sanos y salvos :í des
cansar ele sus tristezas, trabajos ó enfermedades. 

Si bien creían en la existencia de Dios, habían 
corrompido la noción de la divinidad con la con
cepción de multitud de dioses y diosas, que adap
taban á sus diveroos necesidades y placeres, perso
nificándolos en multitud de ídolos qne gnardaban 
con veneración en sus templos, or8torios y casas. 
Los fabricaban de piedra, de madera y de barro, Y 
los penates ó domésticos se transferían por heren
cia, de padres á hijos, como preciado tesorn. 

A pesar de esla alteración notable en la creen
cia de la divinidad, ·no habían perdido por comple
to la fe en un Dios puro, único, vivo y verdadero, 
espiritual y eterno, pues para expresar su creen~ia 
en la divinidad tenían la palabra K11, que s1gn1fira 
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Dios en abstracto, sin concretarse á ninguno de los 
ídolos que veneraban. A veces le invocaban con 
muchos suspiros diciendo Kúe, Kúe, J{úe, y, cuan
do esto decían, se dirigían en espíritu á un Dios in
visible, inmaterial, omnipotente. A este mismo Dios 
puro, único, incomparable, llamaban también Hu-
11al Ku: afirmaban que era el origen primordial de 
todos los seres; el dueiio soberano de todo lo crea
do: y, annc¡ue le adoraban v le invo.:aban devota
mente, jamás era representado con forma material , 
ni conservaban imágenes ó ídolos que lo represen
tasen. Decían que este Dios único había tenido un 
hijo llamado Jlun ltzmnnrí, ó Ya.vcocalmwt, inven
lor de los caracteres del alfabeto maya. 1 

Después seguía la cáfila de los dioses y diosas 
ú cuya cabeza, como dios supremo, estaba Kinclw
han, marido de la diosa JJ:azahw/1, la inventora 
de los tejidos de algodón. Figuraba también, como 
ídolo, ItzamnlÍ, dios ele la literalnra, y Ivkanleox, 
madre de los dioses. 

Había nna diosa ele la pintura, llamada Irclie
belyru: á ella atribuían haber enseiiado á adornar 
los vestidos con dibnjos, y la representaban bajo la 
figura de una mujer. Li-cliel era la diosa de los par
tos y de la medicina; Znlwykak era la diosa de la 
vi1·ginidad y de las doncellas; Zitbolontún. el dios de 
la medicina; Xucbitiín, dios del canto· Áldrinxooc , ' 
dios de la música; Pizlhntec, dios de la poesía; ]{¡¿. 

kulcan, dios de la guerra; Altelmykak, dios de las 
batallas; y Acrlf, dios de los mercaderes. 

Suponían que el nrnnclo era sustentado por 

1 f'ogolludo. f/i!ilorin d, l'uratán , tomo 1, pág. 308. 
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cuatro poderosas fuerzas, situadas en los _cuatro 
rumbos ele! horizonte, y á estas fuerzas procl1g1osa~ 
adoraban como dioses, bajo los nombres ele Zacn/
bacab ]{analbacr1b, Clwcalbacab y Ekelbacab. Te
nían bajo sus órdenes los vientos, y, á su arbitrio 
y voluntad, desencadenaban las tempestades. Con 
esta idea teníanles grande temor los mayas, Y, para 
aplacarlo's, les hacían oblaciones y sacrificios alle1·
nalivamente en cada aiio. A ellos, y á ,ll1ilt1daec. 
atribu.ían los malos tiempos en la tierra Y en la mar. 

Los agricullores veneraban á Cliac dios de la 
agricultura, ele los campos, ele los truenos~ relám
pagos, y, al empeza1'_las cos.echas, lo apac1guaha11 
con ofrendas de comidas hechas ele mafz Y aves, Y 
con libaciones de balclté. Decían que cuando vivió 
en la tierra había sido un gigante, y bajo esta for-
nrn lo representaban. 

Los mayas convertían también en dioses :í sus 
graneles reyes, capitanes, heroes y horn_bres sobre~ 
salientes ele alguna manera en la soc1cclacl. A~1 
adoraban á ]{ulrnlcan, á Kakupacat y á Al1clwykak. 
á quienes consideraban corno dioses de la guerra. 
El último era llevado en andas por cuatro caud1-
llos, en toda refriega, escaramuza ó batalla. 

Así, en Izamal, veneraban con ardiente cnll~, 

en el mismo lucrar donde hoy se levanta el pnnc1-" . ~ pal templo católico, á Jlzamatul, uno ele los Je es 
mayas ele la antigüedad, que fué un gran rey de do
minios y posesiones en la penfnsula, y que, cuando 
era preguntado por su nombre, uecía llamarse It
zen caan, Itzen im,yal, ·rocío del cielo, rocío lle las 111,
bes. Allí mismo, en Izamal, en el cerro que cae al 
poniente, veneraban á Knlrn/, cuyo símbolo era una 
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rrmno, en significación de la omnipotencia que le 
atribuían para sanará los enfermos y resucitará 
los muertos. En el cerro del norte, veneraban á 
Ki11icl1kakmó, papagriyo de ojos de luz y fuego. 

Los cazadores, los caminantes, los pescadores, 
los ebrios, los bailarines, los cómicos, todos tenían 
sus dioses ó diosas. Aun los que se ahorcaban no 
carecían de una divinidad para encomendarse á su 
protección: tenían á lrL diosa Xtab. 

Había tanibién ídolos particulares de los pue
blos. de las ciudades, de las familias, de cada indivi
duo. En Campeche se veneraba á un dios venaa-

. " dor, prolot1 po de la crneltlarl y de la audacia, á 
quien, bajo el nombre de Kinclt Alwn Jiaban, se 
ofrecían sacrificios humanos. En T'Ho, sobre un 
cerro que había cerca, y al norte, de la actual igle
sia de San C:ri$tóbal, se rendía culto á otro ídolo 
deno111inaclo JI Chnn Caau. En Cozumel reverencia
han ú 1'el Cuzam. al cual daban la figura de un 
hombre con las piernas tan delgadas como las es
p¡nillas de una golondrina, y á JI Ulneb, á quien 
µmiaban con una fleehil en la mano . 

Los templos ó adoratorios se fabricaban de 
ordinario de mampostería ó ele paja, y estaban ro
deados de una plaza más ó menos extensa. En 
ellos se guardaban las estatuas de los ídolos de 
formas ya horrorosas, ya extravagantes, ya gra~io
,as Y delicadas. Algunos se encontraban en postu
ras indecentes, cuya presencia pudiera ruborizar 
al más descomedido ó insolente. De estos ídolos, 
unos estaban arrimados á las paredes en postura de 
pie, ó sentados, ó bien en actitudes impúdicas: otros 
eran conservados en grandes cajas ele madera. 

36 
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De todos los lugares sagrados de Yucatáh, 
eran los más venerados, el templo de Kabul en Iza. 
mal, el pozo ele Chichén-llzá, y el ad~ratorio de Co
zumel. Romeros, no solo de la pemnsula, s1110 de 
Tabasco, Chiapas y Guatemala, concurrían perpe
tuamente á estos santuarios á hacer preces, ofren
das ex-votos y sacrificios. El viaje era una verda
der~ peregrinación religiosa: los peregrinos, duran
te el trayecto, iban visitando los templos que ha
llaban á su paso, los monumentos antiguos, las rui
nas abandonadas, en donde se detenían á quemar 
el copal, perfume sagrado reservado para las demos-

traciones del cull.o. 
Con objeto de facililar estas peregrinaciune~, 

tenían fabricatlas, por los cuatro rumbos del hori
zonte, cuatro hermosas y bien trabajadas calzadas 
que cruzaban toda la península, y de las cuales, 
aun hoy, se ven restos. Una de estas calzadas, pa
sando por Izumal, por Chichén-Itzá y Cobá, llega· 
ba hasta la costa ele Ekab, frente á la isla de Cozu
mel. En Tulurn, Xelhá, Pamal, Ceh-ac, Palmul ó 
Polé, puertos del cacicazgo de Ekab, los peregrinos 
se embarcaban en canoas ó piraguas parn atrave
sar el estrecho c¡uc separa á Cozurnel ele la costa fir
me; pero, antes dé embarcarse, se cuidaban de ha~e,· 
sacrificios á los dioses del mar en los adoratorios 
de la playa, sin lo cual creían de segnro perecer, 
arrastrados por la corriente del canal. 

El arruinado templo ele Kabul, en Izarnal, era 
el refugio de los i ncu rabies: á él acudían con ~bun
dantes presentes y limosnas. Los muertos mismos 
eran llevados á este lugar para impetrar su resu-

rrección. 
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Chichén-Itzá, sitnado en una fértil llanura, con
servaba_ dos cenotes abiertos y profundos, á los cua
les arroJaban victimas vivas: preferían para ello jó
venes en todo el vigor de la edad y de la salud. Los 
caciques eran aficionados á hacer romerías á Chi
chcn-Itzá, con objeto de atraerse, con estos sacrifi
cios, la protección de sus divinidades. La pérdida 
de las cosechas, la proximidad de la guerra, las di
ficultades. del gobierno, y las calamidades sociales, 
eran m~tiv_os c¡ue determinaban el ofrecimiento ele 
nn sacnfic10 lrnrnano en los cenotes tTe Chirhéu
ltzá. 

En el adoratorio de Cozumel había nn ídolo 
qt'.e emocionaba y atraía la devoción de los pere
grmos, merced á la superchería de los sacerdotes. 
El ídolo era ele barro cocido, hueco, de cuerpo en
tPro, de alto relieve, incrustado en el muro, en cu
yo espaldar se abría mm portezuela secreta, sólo 
conocida de los sacerdotes. Por ella, se introducía 
el ~kilam al ídolo, y, hablando por su boca, profería 
oraculos c¡ue el pueblo recibía como de la divini
dad. Bajo la ardiente impresión de las palabras 
que se pensaban dictadas por la deidad, llovían 
ofrendas y sacrificios de aves, perros, y, desgracia
damente. también de víctimas humanas. 


